
El hombre con una sola pierna

Desde que era un niño, Sam vivía en 
un barrio en Papúa Nueva Guinea 
[señale Papúa Nueva Guinea 

en un mapa] en el que ocurrían muchas 
cosas malas, como robos, drogadicción y 
peleas. Tristemente empezó a meterse en 
problemas a una edad muy temprana. Em-
pezó a beber alcohol, consumir drogas  
y a pasar la mayor parte del tiempo en la 
calle. 

A los quince años, se unió a una pandilla, 
un grupo de jóvenes que cometían delitos. 
Sus nuevos amigos le enseñaron a robar y 
a vender lo que robaba. 

Pasaron los años y Sam formó su propia 
familia. Su esposa y otros familiares le pi-
dieron que fuera a la iglesia, pero Sam les 
contestó que la iglesia no era para él.

Entonces, el 19 de mayo de 1995, ocurrió 
algo muy grave: a Sam lo hirieron. Había 
infringido la ley y la policía lo estaba persi-
guiendo. En la persecución, le dispararon 
en una pierna, pero la herida fue tan grave 
que los médicos tuvieron que amputársela 
para salvarle la vida. Sam empezó a pregun-
tarse: “¿Y si hubiera muerto? Sin entregar 
primero mi corazón a Jesús, no habría po-
dido ir al Cielo”.

Sam quería cambiar, sin embargo, seguía 
juntándose con amigos que consumían al-
cohol y drogas. Una noche se embriagó en 
casa de un amigo. Estaba escuchando mú-
sica cuando oyó una canción titulada Jesus 
Take the Wheel [Jesús, toma el volante]. La 
letra de la canción le tocó el corazón de tal 
manera, que se le llenaron los ojos de lágri-
mas. Luego se levantó y en silencio se mar-
chó de la casa. Estaba listo para dejar que 
Jesús cambiara su vida.

El viernes siguiente, una suave voz en el 
corazón de Sam le dijo: “Ve a la iglesia ma-
ñana”. Así que, el sábado en la mañana, se 
preparó, pero no quería que nadie supiera 
a dónde iba. Salió de casa con su ropa ha-
bitual y antes de llegar a la iglesia se puso 
la ropa de sábado. Fue a la iglesia y luego 
se volvió a poner su ropa habitual antes de 
regresar a casa. Ese sábado era el 25 de 
noviembre de 2013. Cuando su esposa se 
enteró de que había aceptado a Jesús y 
había comenzado a ir a la iglesia, se puso 
muy feliz.

El 19 de abril de 2014, Sam fue bautizado 
y se convirtió en miembro de la Iglesia 
Adventista.

Su vida cambió por completo. En lugar 
de formar parte de una pandilla, se convirtió 
en misionero, alguien que habla a otros 
sobre Jesús. En 2024, Sam ayudó a esta-
blecer una nueva iglesia adventista. En 
2025, se convirtió en estudiante de la Es-
cuela Adventista Ministerial Omaura para 
aprender aún más formas de servir a Dios.

Sam da gracias todos los días por ser un 
hombre libre y estar vivo. Muchos de sus 
antiguos amigos de la pandilla están ahora 
en la cárcel o han muerto. Sam eligió una 
nueva vida a través de Jesús y gracias a su 
historia, muchos de sus antiguos amigos 
también han entregado sus vidas a Jesús.

A Sam, se le pidió que hiciera un trabajo 
importante. Se le pidió que ayudara a man-
tener la seguridad de todos los asistentes 
durante un evento religioso llamado “Papúa 
Nueva Guinea para Cristo”. En una de las 
reuniones, el orador, el pastor Don Fehlberg, 
hizo el llamado para aceptar a Jesús como 
su Salvador. Un miembro de una pandilla, 

Papúa Nueva Guinea, 14 de marzo	 Samniño, al venir de una familia separada, a veces 
no tenía suficiente comida ni dinero para ir 
al colegio”, explica. “Pero ahora quiero ayu-
dar a otros a tener hogares felices, tanto en 
esta vida como en el Cielo”.

Tú también puedes ayudar a otras personas 
como Dennis a través de la ofrenda de este 
trimestre, que ayudará a los estudiantes de la 
Escuela Adventista de Ministerial Omaura a 
aprender a servir a Jesús y a los demás en Pa-
púa Nueva Guinea. ¡Gracias por tu generosa 
ofrenda!

• �Puede bajar fotos de este relato en Facebook 
en el enlace bit.ly/fb-mq.
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El fugitivo

T iroa iba caminado por el camino de 
tierra, con lágrimas que bañaban su 
rostro polvoriento. Algunas mujeres 

lo vieron mientras regresaban a su aldea.
—Más vale que te apresures a volver a casa 

—le dijo una mujer—. Pronto oscurecerá.
—¡No! —respondió él con vehemencia—. 

No volveré allí. Me van a pegar.
La enérgica respuesta del niño sorprendió 

a las mujeres. Se enteraron de que se llamaba 
Tiroa y que tenía unos diez años. Había huido 
de su tía y su tío, que vivían en un pueblo 
en las montañas.

Las mujeres no podían dejar al niño solo, 
entonces Enta, una de las mujeres, se ofreció 
a llevarlo a la casa de ella. 

—Un poco de comida y un baño te harán 
sentir mejor —le dijo, sonriéndole. que podía 
confiar en ella y la siguió hasta su casa.

Enta preparó papas, yuca, bananas y fru-
tabomba para cenar. Tiroa comió con mucho 
apetito. Luego se lavó la cara y se quedó 
dormido en la colchoneta que Enta le había 
colocado en el suelo. Cuando Tiroa se des-
pertó, encontró más comida. Le sonrió tí-
midamente a su nueva tía, Enta, en señal de 
agradecimiento. ¡Ella le agradaba!

Era viernes, y esa noche la familia se re-
unió para orar al ponerse el sol. Tiroa ob-
servó a los demás arrodillarse en el suelo 
de madera y juntar las manos. Él hizo lo 
mismo. Después de cenar piña y bananas, 
el niño se echó en la colchoneta y se quedó 
dormido otra vez.

El sábado en la mañana, la familia desa-
yunó y se vistió para ir a la iglesia, pero Tiroa 

Islas Salomón, 21 de marzo	 Tiroa
Un país fascinante

Las selvas tropicales de Papúa Nueva Gui-
nea son el hogar de los canguros arborícolas.  

que estaba entre la multitud, les dijo a sus 
amigos:

—No sé qué van a hacer ustedes, pero 
yo voy a dar un paso adelante para aceptar 
a Cristo.

—¡Nosotros también! —respondieron.
Esa noche, todos entregaron su vida a 

Jesús.
La última noche de las reuniones, el pastor 

Fehlberg conoció a Ronnie, y este le contó 
que se había bautizado durante las reunio-
nes. También le contó que había tenido una 
vida bastante dura. Luego señaló a Sam y 
dijo: “Yo estaba con él”. El pastor Fehlberg, 
que ya había escuchado la historia de Sam, 
le dijo a Ronnie que lo entendía. Ahora, Sam 

y Ronnie se han unido para hablarles a otros 
sobre Jesús.

“Cuando miro atrás”, dice Sam, “me siento 
muy agradecido por mi familia adventista, 
porque son diferentes a todos los demás. 
Viven de acuerdo con la Biblia y por eso los 
respeto más que a cualquiera de mi antigua 
pandilla”. “Jesús me enseñó cuál es la mejor 
manera de vivir”, dice. “Aunque camino con 
muletas y solo tengo una pierna, sé que él 
está conmigo”. Jesús lo está ayudando, ¡y de 
una manera maravillosa!

Sam es ahora un dirigente y misionero de 
la iglesia. Durante las reuniones de “Papúa 
Nueva Guinea para Cristo”, preparó a 95 
personas para el bautismo. Jesús lo está 
utilizando para transformar vidas, de la mis-
ma manera que lo transformó a él.

Sam nos dice desde el fondo de su cora-
zón: “Espero que mi historia ayude a otras 
personas como yo. Si estás pasando por 
dificultades, no te rindas. Quiero que sepas 
que, por muy mal que estés, Jesús te sigue 
amando y se preocupa por ti”.

Puedes ayudar a muchas personas como Sam 
mediante tu ofrenda trimestral para proyectos 
misioneros. Esta ofrenda especial ayudará a 
los estudiantes de la Escuela Adventista Mi-
nisterial Omaura a aprender a servir a Jesús y 
a otras personas en Papúa Nueva Guinea. 
¡Gracias por tu generosa ofrenda!
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